Una familia de músicos
“La calle de los pianistas” , de Mariano Nante Tomando como centro la relación de Natasha Binder y su madre, Karin Lechner, el documental esboza, con una mirada intimista, el retrato de una familia de músicos de un talento extraordinario. 

Una de las sorpresas del cine argentino de esta temporada se presentó en la pasada edición del BAFICI como cierre de la programación, con una función de gala en el Teatro Colón. El evento incluyó música en vivo con una performance de piano de dos de las protagonistas. Para entender cómo un film argentino llega a esas circunstancias hay que conocer de qué trata y quiénes son esas mujeres. 
La calle de los pianistas es el documental con el que el realizador Mariano Nante retrató a la familia de músicos que integran Karin Lechner, su hija Natasha Binder, el hermano de Karin, Sergio Tiempo –todos ellos herederos de Lyl Tiempo, madre de los hermanos y maestra del instrumento. A la vez, gran parte de la película está filmada en Bruselas, donde ellos viven, justo al lado de la casa de otra gran pianista argentina: nada menos que Martha Argerich. 

El film es el retrato de un mundo en el que la música circula como el alimento cotidiano, con ejecutantes que escuchan detrás de las paredes lo que otros hacen y hablan, que ensayan y se preparan para giras y conciertos. Pero, más que nada, es un retrato de la pequeña y prodigiosa Natasha, que tiene un descomunal talento para su corta edad. Y, especialmente, de la relación con su madre, que la sigue, acompaña y ayuda en sus progresos musicales. 
Nante asegura que se acercó a la familia “como cualquier melómano, ya que conocía su música, iba a sus conciertos cuando venían a la Argentina, escuchaba sus discos”. Y agrega: “Recién tomé contacto con la mayoría de ellos en nuestro primer viaje a Bruselas, cuando estábamos desarrollando la idea germinal de la película”. La conexión, admite, también pasa por otro lado: “Con la cercanía al piano, con un amor que tengo por el instrumento”. Mariano cuenta que su acercamiento a ellos no tuvo que ver con un conocimiento previo. “No conocía prácticamente a ninguno de los músicos personalmente antes de viajar a Bruselas. En un primer momento, fui a buscar la calle de manera más general, sin saber cuál sería el núcleo emocional y narrativo de la película”, recuerda. “Fue solo al final del primer viaje cuando me di cuenta de que el documental era sobre Karin y Natasha, y que la calle quedaba en un segundo plano. De hecho, al ver el primer corte, uno de los productores me dijo que debería cambiar el título a La calle de las pianistas… Por más que la calle en sí perdió protagonismo con respecto a la idea original, me sigue pareciendo un elemento importante de la película”.

Pese a no conocerlos previamente, es claro que, en el rodaje, Nante logró un grado de intimidad con los personajes que es inusual, al punto que no parece notarse la presencia de la cámara. Nante: “La intimidad apareció en las imágenes espontáneamente, casi desde el principio, pero se intensificó a medida que generamos una relación de amistad con los protagonistas. Estábamos todos los días juntos, incluso si no había nada por filmar. La cámara siempre estaba cerca, sobre un trípode, a la espera de cualquier momento interesante que pudiera aparecer. Una clave fue aprender a esperar. Dejábamos la cámara prendida y sencillamente esperábamos, como si fuera un día de pesca. Pronto entendí que si hacía preguntas o sugería temas de conversación se iba la naturalidad que buscaba, así que aprendí a contenerme. Y ahí, casi sin excepción, aparecía una escena”.

El centro es la pequeña Natasha y ese momento en su vida en el que tal vez deba decidir si se dedicará por completo a la música. “Está atravesando un punto de inflexión: me imaginaba que, entrando de lleno en la adolescencia, ella pronto tendría que elegir si dedicar o no su vida al instrumento. Me interesaba ser testigo de una parte de este proceso tan particular: ¿cómo puede decidir si ya a los catorce años tiene un talento, una pasión y una carrera? ¿Se puede no ser pianista en esta familia? Cuando conocí a Natasha, descubrí que no solo toca el piano de manera extraordinaria, sino que es una persona de una profundidad que excede su corta edad”. De todos modos, admite que no hay una conexión personal entre el director melómano y la intérprete talentosa: “No creo que pueda identificarme con Natasha, porque siento que nació en un contexto tan distinto y con un talento tan apabullante que la diferencia bastante del resto de nosotros. Con solo pensar que a los diez años tocó el concierto de Grieg en el Colón basta para darme cuenta que su vida tiene pocos puntos de contacto con la mía, infinitamente más pedestre”.

El cierre del BAFICI fue con la madre y la hija tocando en vivo en un evento que impactó a muchos. Para el realizador, “una cosa tan insólita que todavía me cuesta creer que haya sucedido. Fue la primera vez que veía la película con público, y me emocionó sentir que la gente la acompañaba a cada instante con sus risas y suspiros. Cuando terminó, Karin y Natasha ascendieron desde el foso, cada una sentada en un piano, con los mismos vestidos que tenían en la película. Nadie (yo incluido) podía creerlo del todo. Madre e hija dieron un concierto bellísimo, pero la sorpresa más grata fue que tomaron el micrófono y, entre pieza y pieza, interactuaron entre ellas y con el público, con una gracia y una frescura inusitadas. Para mí, fue asombroso: parecía que la película continuaba sobre el escenario”.
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